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EL JARDIN.

H a y  pocas cosas tan gratas com o las flores 
y  el fru to  del ja rd ín  de uno m ism o, n i soláz 
más puro é  inocente que el que puede experi­
m entarse en u a  herm oso d ia de prim avera al 
v isitar el huerto cu ltivado p or  m ano propia. 
Los que no conocen  esta especie de goces no 
pueden com prender sus encantos y  m iran co­
m o una puerilidad el estudiar las plantas, las 
flores y  su cu ltiv o ; mas los que tienen  la cos­
tum bre de esta excelente ocupacion , se re­
crean en ella, y  encuentran recom pensados en 
demasía sus esfuerzos. D urante la  estación de 
in v iern o todo es trabajo, y  excep to  m u y es­
casas plantas y  las de estufa, las demás ó no 
v iven  ó presentan á la sim ple v ista  pocos 
atractivos; pero llega la  prim avera y  luego el 
estío , y  con  e i b ro te  de las hojas y  las flores, y  
despues e l fru to , ¡cuánta satisfacción n o  expe­
rim enta e l que se ocupó en los trabajos indis­
pensables para alcanzar estos resultados!

E n  Inglaterra  todos los barrios apartados 
del cen tro de las grandes poblacio­
nes se com ponen de casas con ja r -  
d in  ó  huerto. Todas las clases, in ­
cluso las obreras, disfrutan de los 
placeres de la  horticu ltura; pues 
allí se ha propagado de un m odo 
asombroso la  construcción  de habi­
taciones económ icas para menes­
trales, y  raro  es el trabajador in ­
g lés que n o  posee ad en i^  de  un 
pequeño aunque cóm odo albergue 
para bu  fam ilia, unos cuantos m e­
tros  cuadrados de tierra , donde 
cu ltiva  hortalizas y  ñores, que ora  - 
s irven  para e l recreo de su m ujer y  
de sus h ijos, ora  para con tribu ir 
con su prod u cto  a l sostenim iento 
de la casa.

E n  las poblaciones de España, 
n o  hay  p or  lo  general esta clase de 
habitaciones con ja rd ín , fuera de 
los H oteles que las personas aco­
modadas van  construyendo en al­
gunas capitales, y  las posesiones 
que las casas ricas conservan en sus 
heredades, pero fa ltan  p or  com ple­
t o  esas barriadas de casas para 
obreros que ta n to  se echan.-de mé- 
nos en ciertas localidades donde 
el clim a y  e l suelo, aún contando 
con e l descuido de sus m oradores, 
las convertirían  p ron to  en agra­
dables viviendas de tan  verde y  
lozano fo lla je , que á más de her­
mosear m ucho e l aspecto de las po­
blaciones con tribu irían  grande­
m ente á su salubridad. E n  cam bio, 
tropezam os con  frecuencia con 
otros jardines que alguas familas 
im provisan en sus halcones, entre 
los cuales los hay  tan cubiertos de 
flores que trasportan  la  im agina­
ción  á los pensiles colgantes de Ba­
bilon ia . Pero esto n o  basta n i pue­
de  satisfacer á las personas aman­
tes de los v ^ e ta le s  que saben apre­
ciar en su verdadero va lor  la im ­
portancia  de este reino de la  natu­
raleza.

Las plantas n o  sólo son el más 
honesto y  agradable recreo y  ofre­
cen grandes u tilid a d ^  para la ali­
m entación  y  la sa lud , sino que 
con stituyen  la enseñanza más elo ­
cuente que en form a m aterial su­
m inistra al hom bre la obra  de la 
creación. Las sucesivas trasform a- 
cíones que se operan  en e l cu ltivo , 
desde que se abre e l surco y  se se­
ñalan los cuarteles en donde se 
han de extender las sem illas, com o 
e l abonar convenientem ente la 
tierra , el escardar y  lim piar las 
plantas, siguiendo con atención  su 
creciente desarrollo para proveer 
á  las necesidades de calor y  de  hu­
m edad que cada especie exige, has­
ta  llegar p or  fin á tener la  flor ó  el 
finito deseado, encierran tantos 
a tractivos, que e l bello sexo no 
puede dejar de d isfrutar en vez de 
entregarse de con tinuo á ocupa­
ciones sedentarias que les hacen
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perder los hábitos de la activ idad  y  el m ovi­
m iento que tantos beneficios produce.

. lis to  lo  com prende tam bién  tod o  el m un- 
dp, que es general el opinar favorablem ente 
de tod a  persona ó fam ilia á quien  se supone 
aficionada a l cu ltivo  de las plautaa y  siem pre 
que al en trar en la residencia de un descono­
cido, traspasamos las calles frescas, umbrosas 
y  perfumadas de un ja rd ín , seuDÍmos cierca 
inclinación  de sim patía liácia et que se rodea 
de tales encantos para am enizar y  entretener 
honrosa y  útilm ente la  vida.

L a  lám ina que ofrecem os en este núm ero 
representa uno de jard ines inm ediatos á 
las casas de que iiefílbfi hecho m ención y  el 
episodio de la vida dom éstica |que pona de 
manifiesto es la expresión  fiel de^la grata  rea­
lidad que se trata de dar á conocer.

EL ENFRIAMIENTO DE LA TIERRA COMPROBADO
l ’OR LA \10ETACION

Los cam bios clim atológicos que han tenido 
lugar durante e l período h istórico son poco co­
nocidos, pues las observaciones precisas ó exac­
tas n o  se rem ontan á̂ muchos años; esto no 
ob..t,ante, u o  es d ifíc il seguir á través del tiem - 
p o , la  creciente a lteración  del régim en atm os­
férico .

,_;^Notoria es por ejem plo la existencia del 
m am oíith , del elefante y  de los demás séres de 
la gran  fauna, en la región m eridional de la 
Francia , en los tiem pos prehistóricos. Por 
otra  p arte  encuéntranse tam bién hojas de pal- 
uiera y  troncos de árboles propios de los tró ­
picos; puede, pues, de ello  inferirse^que e l calor 
tía dism inuido considerablem ente desde que 
aquellas plantas y_,aquellos animales desapa­
recieron.

S i dejam os trascurrir un largo período 
de tiem po, nos encontrarem os con los Galos, 
que iban  casi desnudos, y  podrem os pregun-

er. ÍARDTN’  (5 HUERTO DK LA CASA.

taraos ante este hecho si aquellas costumbres 
procedían de su civ ilización  p rim itiva  ó  si 
eran resultado entónces de la  benignidad del 
clim a de la Galia.

Pero vengam os á los tiem pos m odernos y  
reseñemos hechos científicos registrados por 
hom bres cuyos nom bres tienen p or  sí bastante 
autoridad. A rago  afirma la  retrogradacion 
gradual de las viñas hacia el M ediodía de Eu­
ropa.

E n  nuestros dias, dice, n o  se cu ltiva  ya  la 
viña  n i en las inm ediaciones del go lfo  de B ris- 
to l, n i en  Flandes, n i en la  B retaña, y  en es­
tos  p a í^ s , cuya^ crónicas nos aseguran haber 
producido exquisitos v inos, no maduran ios 
racim os sino en años excepcionales.

M r. de Tuster cita  algunos títu los  de p ro ­
piedad p or  los cuales se conoce que hasta 1561 
se vendim iaba en una a ltitu d  de 600 m etros 
sobre los flancos de las montañas de V ovarais¡ 
es decir, donde h oy  la viña  n i siquiera da 
fruto.

En las cercanías de Carcasona, el cu ltivo  
del o livo  ha retrogradado de 15 á 
16 k ilóm etros hácia el Sur, en un 
siglo escaso. L a  caña de azúcar, 
d ice M r. Eeclus ha desaparecido 
de laP rovenza donde antiguam en­
te  ^ ta b a  aclim atada; los naranjos 
de H ieres cu yo  cu ltivo  se exten ­
d ía en e l siglo x v i  hasta el pue­
b lo  de E vers en Francia, han sido 
reemplazados p or  frutales de otra 
especie á causa de la  enferm edad 
que contrajeron  despues bajo un 
clim a para ellos frió  y  desfavora­
ble.

E n  Suiza la flora glacial de 
loa A lpes ha invadido las cimas de 
m ontañas antes cubiertas de bos­
ques m agníficos cuyos hermosos 
tron cos y  robustas raíces se en­
cuentran  todavía.

En A lem ania, las plantas de 
las estepas se encuentran h o y  en 
m edio de campiñas que fueron  fér­
tiles antaño. Todos los botán i­
cos han señalado este hecho. Y  en 
apoyo  de estas observaciones, los 
m eteorólogos prueban por medio 
de la  tem peratura diurna, m en­
sual y  anual, que e l fr ío  ha cre­
cido insensiblem ente en estas re ­
giones.

L a  Irlanda y  la Groenlandia 
orien ta l tam bién han sufrido un 
cam bio sensible de enfriam iento 
desde e l siglo x iv  acá, pues en la 
prim era los grandes árboles han 
desaparecido, y  en las playas 
opuestas del o tro  país muchas c o -  
niarcas, antes habitadas, son h oy  
inaccesibles por haber sido inva­
didas p or  los hielos.

N ada más fácil que m u ltip li­
car ejem plos de esta especie en 
com probacion  de esta draoladora 
verdad; la  tierra  se enfria. Pero, 
p or  s i alguna duda quedase al lec­
tor, añadiremos; in terrogad  á los 
v ie jos: n inguno de ellos encuentra 
en tré los recuerdos de su niñez r i­
gores análogos á los que hemos es­
tado sufriendo en el N orte  de Es­
paña y  Francia, E n  la mem oria 
humana n o  hay  vestig io de que la 
n ieve  haya^ cu b ierto  hasta ahora 
e l 15 de  M ayo las llanuras del 
cen tro de la Francia ; en otro  
tiem po e l in v iern o  seguia al otoño 
y  la  prim avera precedía al vera­
n o . H o y , en F rancia particu lar­
m ente, com ienzan loa frios en Oc­
tu bre  y  n o  cesan hasta bien  en­
trado Junio.

E s preciso, pues, tom ar pre­
cauciones; e l calor nos abandona 
poco  á poco; al p rop io  tiem po que 
van  desapareciendo las grandes 
especies animales, los v ientos frios 
del polo adelantan, las brum as in ­
vaden e l M ediodía insensiblem en­
te , los climas crudos avanzan há­
cia el Oeste, la costra terrestre  se 
espesa y  ta l vez no est¿ tan lejos 
com o puede suponerse, relativa­
m ente hablando, la edad en queAyuntamiento de Madrid
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los pueblos, acosados por el fr ió , se precip ita­
rán hácia los países del Ecuador, cu yo suelo 
ilum inan y  calientan loa rayos verticales de 
u n  sol abrasador.

J . P . P.

EX, 0G3GAN0.
Madrid 30 de Mayo de 1879.

ACLARACION IMPORTANTE.

L a Oaceia  de ayer publica  una real órden 
del m inisterio de la G obernación  aclarando 
con  caráísber reglam entario algunas disposicio­
nes de la  ley  m unicipal acerca de cu yo cum ­
p lim iento se ofrecían diversas dudas.

Conform ándose con  e l d ictám en que con ­
sultado al efecto em itió  el Consejo de E stado 
en pleno, la  referida disposición establece:

1.° Que según las disposiciones de la  ley  
el cargo de alcalde debe durar dos años.

2.° Que en conaecuenoia debe renovarse el 
nom bram iento ó la  elección  de todos los al­
caldes al constituirse los nuevos A yuntam ien ­
tos.

3.° Que los que hayan desempeñado el 
cargo de alcalde en el bienio an terior, pueden 
ser nuevam ente nom brados 6 reelegidos en la 
form a prescrita  p or  la  ley .

Estas claras y  categóricas disposiciones 
deshacen las dudas que el concepto oscuro de 
la  le y  habia engendrado en  asunto de tam año 
interés, es decir, si el cargo de alcalde defaia 
durar cuatro ó dos años.

Sucede con harta frecuencia en nuestros 
parlam entos que en la  discusión de las leyes 
rara vez se desciende de los principios que las 
in form an á los detalles de im portancia  y  u ti­
lidad . De aquí que al llevarlas á la  práctica 
se n oten  omisiones im portantes, y  que cada 
nueva le y  necesite de una série de interm ina­
bles aclaraciones para cada punto y  caso con ­
creto , que evidencia si no el descuido, la  fa lta  
de excesivo j  m aduro estudio que deíie prece­
der á la con fección  de toda le y  orgánica, y a  
que en nuestras Cámaras las oposiciones no 
llevan  al debate más que tio i'ías  y  princip ios 
absolutos, sin  que se discuta y  estudie con 
p rolija  m inuciosidad a rtícu lo  p or  articu lo , en 
su esencia y  en su aplicación.

N o  de o tro  m odo se explica  que tratándo- 
dose de un asunto de ta n to  b u lto  com o e l de 
la  renovación  de alcaldes en cada bien io y  con 
m otiv o  de las elecciones parciales de conceja­
les, n i la le y  de 20 de A gosto  de 1870, n i las 
de 16 de D iciem bre de 1870 y  2 de O ctubre de 
1877, dispongan de un m odo incontestable 
sin dar lugar á dudas, com o sucedía con la  de 
21 de O ctubre de 1868, si debía ó  n o  proce- 
derse al nom bram iento de alcaldes cuando se 
e fectuába la  constitución  del nuevo A yu n ta ­
m iento renovado p or  m itad  p or  m in isterio  de 
la ley .

E n  este concepto la real órden  de ante­
ayer llena  un n otable  vacio  que existe  en la 
le y  y  com pleta 3a parte d ispositiva  que se en­
contraba demasiado oscura y  confusa, resol­
vien do, en arm onía con  el buen sentido, lo que 
en la le y , n o  aparecía claram ente expresa­
d o , por más que de su ep íritu  se desprendiera 
lo que ahora se establece con precisión . No 
obstante eran naturales las dudas ofrecidas 
porque, com o expresa el citado a lto  cuerpo, 
de no renovarse los alcaldes se privaiúa á los 
concejales recientem ente elegidos de  la  facul­
tad  de dar sus votos hasta que pasaran dos 
años al in d iv iduo que consideraran más digno 
de presid irlos, lim itando en c ie rto  m odo el 
uso de u n o  de sus más preciosos derechos; y  
por otra  parte , separar de R eal órden  en unos 
casos ó  d isponer en otros que fueran separados 
loa alcaldes que han de con tinuar siendo con­
cejales, sería atribuirse el G obierno facultades 
que la  le y  n o  le concede y  restringir tam bién 
el derecho de los que eligieron  alcalde para 
cuatro años.

A i fin  las dudas han sido resueltas y  los 
alcaldes se renuevan cada dos años, que es lo 
que nosotros entendem os com o más conform e 
al espíritu  de la le y , á los buenos princip ios y  
en arm onía con  la práctica  que de  antes venia 
observándose; pero tan  acertada disposición 
no qu ita  que lam entem os e l sistem a más arri­
ba indicado y  llamemos la atención  acerca de 
cuanto conviene tener presente sus consecuen­
cias al proceder al confeccionam iento de una 
le y  orgánica , m ayorm ente tratándose de la  de 
A yu n tam ien tos, cuya  im portancia  es dema­
siado conocida.

S i dispusiéram os en este m om ento de su­
ficien te  espacio, habríam os de hacer atina/ias 
observaciones respecto á la le y  de que se trata 
para que se notaran  algunos defectos de que 
adolece, que la  práctica  ha patentizado y  que 
podrían  fácilm ente remediarse en bien  de to ­
dos los m unicipios; pero es tarea que dejare­
m os para o tra  ocasion.

SUBSISTENCIAS.

Com ienza un  artículo que ayer consagra 
nuestro colega E l Im p a rc ia l  á la  cuestión  de 
subsistencias con  las palabras BÍguientes:

«La opinion pública, profundamente preocupada 
por las alarmantes propor:-iones que va adquiriendo 
de día en día la cuestión de guhsisCencias, no se muee-

tra tranquila, ni muolio ménos satisfecha ante esa 
inexplicable impasibilidad manifestada por el Gobierno 
en asunto tan delicado, creyendo, por lo visto, que su 
misión está cumplida y el conflicto resuelto con la 
adopcion de tal ó cual medida tan empírica como 
ineficaz.»

N uestros inform es y  nuestras noticias di­
fieren de las del citado colega. Lejos de ad­
qu irir la cuestión  alarm antes proporciones, de 
diíí en día desaparecen ios tem ores que en un 
princip io se abrigaron , porque sobran existen­
cias y  es un hecho que den tro  de un  raes, á pe­
sar de lo tardío del año, comenzará la  recoleo- 
cion  de la nueva cosecha. Tam poco creemos sea 
ju sto  asegurar (ĵ ue e l G obierno perm anece im ­
pasible ante asunto tan  delicado,'porque harto 
sabida es la solícita  atención  con que se ha 
m irado e l asunto de las subsistencias p or  el 
actual G abinete.

E l ilustrado colega escribe así m ism o en 
el artícu lo  á que nos referim os:

«No se nos ocultan tampoco los peligros á que 
puede conducir el principio de la salud pública, so­
bre todo si no se practica con sinoeridad; ¿pero se es­
tá hoy en el caso de estos peligros en lo que se refie­
re al problema do las Bubsistencias? ¿Cuándo como 
ahora hubiera seguido más fielmente el Gobierno las 
inspiraciones do la opinion pública, reduciendo Jos de­
rechos arancelarios de importación? ¿No habrían en­
contrado de seguro justificación cumplida á su con­
ducta en el seno de 1a representación nacional?

Lo que hay es que el señor ministro de Hacienda, 
que no puede desprenderse de sus resabios proteccio­
nistas, no ha queiido en realidad introducir rebaja 
ninguna en los derechos de importación de los cerea­
les, siendo en este caso más reaccionario que los par­
tidarios de la antigua escala móvil, loa cuales recono­
cían la necesidad de la reducción de derechos en mo­
mentos de carestía como los presentes.»

L o  que hay en este punto n o  es lo que el 
apreciable diario m anifiesta. E l G obierno que 
ha estudiado con  deten im iento la  cuestión 
cree, y  creemos tam bién nosotros, que n o  ha 
llegado e l caso n i  hay  m otiv o  fundado que 
justifique saltar por encim a de unaley  y  abro­
garse facultades que no le com peten , m ayor­
m ente en vísperas de la apertura  de las Cá­
maras que pueden resolver lo  que estimen 
más oportuno, y  cuando, repetim os, no se ha 
llegado al extrem oso caso que e l colega da á 
entender.

N o es esto querer decir que la cuestión de 
subsistencias esté resuelta, y  que n o  sea nece­
sario que las C órtes la tra ten  con  la am plitud 
que su im portancia requiere. N uestro objeto 
es asegurar qxie e l G obierno ha obrado pru­
dentem ente n o  tom ando m edidas extrem as, y  
que ha cum plido hasta ahora en asunto tan 
delicado con los deberes que su alta m isión le 
im pone.

Concretándonos á M adrid E l Océaso  ha 
exprraado con claridad y  repetido en diversas 
ocasiones su m odesta op in ion , y  señalado los 
abusos que es necesario desterrar. E n  este 
punto es en el que toda la prensa de la  córte 
debe insistir, porque realm ente lo  piden y  
reclam an aprem iantes necesidades.

A  propósito de la campaña emprendida 
por las oposiciones con el ob jeto  de conseguir 
la d iv isión  en tre loa lib3rales-conservadores, 
escribe L a  P á tr ia  un oportu n o artícu lo  del 
cual tom am os los siguientes párrafos;

«Los Sres. Cánovas y  Martine* Campos son direc­
ción y brazo del partido que han formado; porque lo 
cierto es que, si uno con su poderoso talento y con su 
iniciativa había creado el núcleo del partido antes de 
la restauración, y despues lo ha vigorizado, no es mé­
nos cierto asimismo que el otro, con su animosa espa­
da, con sus triunfos y con su historia militar, acercó 
los dias gloriosos de la restauración, aminorando loa 
de perturbación en que se encontraba el país, á pesar 
de loa buenos deseos y de los hechos que para devol­
verle su normalidad hicieron los últimos Gobiernos de 
la revolución.

Pierden el tiempo todos los que se dediquen á pro­
palar las pueriles especies de la existencia de rivalida­
des y  dualismos entre los más importantes miembros 
del partido liberal-conservador, y es lástima, porque 
no lea faltará cosa en que poderlo emplear, siquiera 
para no tener que lamentar el mal uso que hacen 
de él.»

E n  e l consejo de m inistros celebrado ayer 
tarde en la  Presidencia se tra tó  de los térm i­
nos del discurso de la  C orona, haciendo cada 
m in istro  indicaciones acerca de su departa­
m ento.

Tam bién parece que se acordó la cesantía 
del S r. V illa lba , d irector de B eneficencia, á 
quien  sustitu iró  e l  Sr, Ibañez A ldecoa.

U n  colega d ice  -acerca de los próxim os 
presupuestos que en breve estarán term ina­
dos y  que se presentarán á las Córtes así que 
se con stituya  el C ongreso. E l mismo diario 
añade;

«Algunos colegas h ^  manifestado que los ingre­
sos se elevarán á mayor suma que la consignada en el 
actual presupuesto, to cual, según noticias hasta nos­
otros llegadas, no creemos sea exacto.

Se cuenta con el aumento de los productos de los 
impuestos y rentas eventuales, aumento que viene ob­
servándose según los estados mensuales que publica la 
Gaceta, y  este exceso en los productos se tiene en 
cuenta, conjo es natural, para consignarlo como mayor 
ingreso.

L a  Correspondenña manifiesta que lag alteracio­
nes que sufren ios ingresos no pueden menos de ser 
insignificantes, desde el momento en que ¡a situación 
del país, agravada por la carestía de las subsistencias.

no permite recargo ninguno en las rentas piiblicas.
En verdad que ea una consideración muy digna de 

t-enerse en cuenta la expuesta por el citado diario.
Se anuncian alteraciones en los gastos, raas como 

no conocemos el alcance de las reformas, nos abtcne- 
mos de ocuparnos de este asunto hasta que sea cono­
cido el trabajo del ministro de Hacienda, y  entonces 
ocasion será de dedicar á su ezámen toda la atención 
que reclama su importancia.»

Es curioso, p o r  n o  decir otra  cosa, el si­
gu iente suelto de E l F én ix :

«El país más liberal de Europa y del mundo, M 
sin disputa, Portugal.

Por eso rebenfa de forte.
Allí la oposicion ha censurado al Gobierno por ha­

ber creado misiones religiosas en Ultramar, y el mi­
nisterio se ha disculpado diciendo que los sacerdotes 
seglares iban acompañados de misioneros científicos.

Parece imposible que un Gobierno y un país pue­
dan llegar al grado de atroña que revelan los anterio­
res renglones.

Los graznidos del Sr, Corvo ó Cuervo, anuncian 
claramente que allí se muere una nación,»

D ice nuestro colega E l In d epend ien te: 
«¿Por qué no se cubre la plaza de contador de la 

Diputación de Madrid con arreglo á los preceptos de 
la ley? ¿Por qué no se hace lo mismo en otras pro­
vincias que se hallan en igualdad de circunstancias? 
Averigüelo Vargas, dirán algunos; pero nosotros lla­
mamos la atención del señor ministro de la Goberna­
ción, en cuyos actos vemos más celo que en anteceso­
res suyos, á fin de que haga porque la ley se cumpla 
con exactitud.»

E n  los círculos polítjsps no se hablaba ano­
che de otra  cosa que dé lo  que pudiéram os lla ­
m ar política  de  nombre&r'

Se aseguraba que el señor marqués de B ar- 
zanallana no ocupará la presidencia del Sena­
do , indicándose para este puesto á los señores 
Silvela ó  L lórente, y  para las vicepresidan- 
cias los Sres. Vaham onde, T orre  M ata y  B jd - 
mar. Que dejará la  d irección  de Correos el 
S r. Cruzada; que el S r. Puente y  Brañas irá 
de gobernador á V alencia  y  e l S r , B ethen- 
c o u r tá  G obernación.

Sólo p or  tener á los lectores a l corriente 
de lo  que se dice escribim os las anteriores n o­
ticias; pero no porque nos conste su verosim i­
litu d .

Tom am os de nuestro colega E l S ig la  los 
siguientes párrafos:

«La Gaceta ha publicado hoy unos decretos de 
carácter personal (fue, á la par quo prueban la clemen­
cia del Monarca y su noble propósito de borrar entre 
españoles las últimas huellas de nuestras discordias y 
luchas intestinas, son, á nuestro modo de ver, un in­
dicio más que justifica nuestra creencia de que al Go­
bierno actual no le falta ni pensamiento propio ni el 
deseo de realizar el bien. A  loa actos del Sr, Silvela 
cortando de raíz abusos ocasionados á inmoralidades, 
tenemos que unir las disposiciones que emanan del 
ministerio de la Guerra, encaminadas á reformar el 
ejército y á borrar en sus filas toda procedencia quo 
no sea ln de los servicios al país.

Prosiga el Gobierno el camino iniciado por sus dos 
hombres más importantes, por los Sres, Martínez Cam­
pos y Silvela. Desoigan el clamoreo de los políticos de 
oficio, atiendan al país y á sus necesidades, al Estado 
y á sus servicios, como lo vienen haciendo, y  no du­
den del triunfo de esa causa, que es sin duda la de la 
nación. Nosotros felicitamos al Gobierno por haber te­
nido la honra de aconsejar á S. M. las siguientes dis­
posiciones.»

De nuestro colega de Canarias L a  Union  
L a gu n era , tom am os e l sigu iente a rtícu lo :

ABUSOS EN EL RAMO DE CORREOS.

Todos los gobiernos que atienden al bien general 
del país, miran como uno de sus primeros deberes el 
fomento de las eomunieaciones, base de toda prosperi­
dad como medio indispensable para el desarrollo de la 
industria y el comercio. Por esto podemos afirmar que 
!a civilización de un estado so refleja grandemente en 
sus medioR de eomunicaeion, ai hemos de atender al 
progreso físico, indispeusable para la vida, sin que por 
esto pretendamos que sea superior al intelectual ni 
que por sí sólo constituye k  civilización de un pueblo.

Bien lo entendieron las naciones de la antigüedad 
al construir esos caminos y célebres vías cuyas ruinas 
causan admiración á las generaciones presentes; bien 
lo entienden hoy los gobiernos de las naciones cultas, 
cuyo afan por el ensanche de las vías de comunicación 
es por todos reconocido y apreciado, asimismo los be­
neficios que tales medidas reportan en primer lugar al 
pueblo que las plantea y en último término á todos los 
que con él se relacionan.

No obstante ser evidentes las aserciones anterio­
res, preciso es reconocer que nuestra provincia (Ca­
narias) es quizás la más atrasada de las de España en 
comunioaeiones con las demás de la Península, con 
las Antillas y con los demás pueblos del Globo en ge­
neral. Apenas tenemos dos correos mensuales á Es­
paña y Cuba, y á pesar de esto, es muy raro el viaje 
en que se cumplen las condiciones estipuladas por la 
empresa de dichos vapores y el Estado. Casi nunca 
llegan los correos á que nos venimos refiriendo á la 
hora prefijada, generalmente con retraso, de modo que 
despues de ser tan exiguo su número, la dirección ge­
neral no tisne interés de que lleguen á puerto cuando 
deben, y tolera buques de malas condiciones para la 
marcha, causando todo esto dilaciones y perjuicios sin 
cuento.

No ménos tarde é incómoda es la comunicación do 
estas islas con la de Cuba donde tantos Canarios vi­
ven y adonde tan frecuentes son los viajes y numero­
sas las cartas. El correo sale de Santa CVuz de Tene­
rife y va primero á Cádiz ó Santander para despues 
marchar á Puerto-Rico y la Habana. Tan dilatado 
viaje perjudica grandemente los intereses comerciales.

y  más aquí donde no son conocidas prácticamente las 
ventajas del telégrafo. Pero oomo de esta materia tan­
to se lia hablado, aunque infructuosamente, con mo­
tivo de que los vapores de A. López tocasen en algu­
na de sus expediciones por esta isla, dejaré este asun­
to, no sin consignar con tristeza que los correos frau- 
ceses que tantos servicios venían prestando á estas is­
las y á nuestras hermanas de América, han suspen­
dido sus escalas entre nosotros por cierto género de 
trabas impuestas ad hoc, según de público se dice.

Pero aparte de estos males, que pudiéramos lla­
mar generales á la provincia, hay segundos males oca­
sionados á algunos pueblos del interior de Tenerife 
por la mala distribución en las horas de salida del 
correo que partiendo de Santa Cruz se dirige á ios 
pueblos del N. de esta Isla. Para que se vea que no 
carece de fundamento este aserto, fíjense nuestros lec­
tores en lo que acontece con la correspondencia de 
España y  Cuba.

Llega pl vapor-correo á Santa Cruz los dias 5 y 20 
de la una de la tarde en adelante, por lo general; el 
coche-oorreo sale de la capital para los dichos pueWos 
á las dos y media; resultado; ó no hay tiempo do apar­
tar la correspondencia de España y Cuba, ó no lia lle­
gado á la dicha hora el vapor, y por consiguiente, co­
mo no hay más que una expedición diaria desde Santa 
Cruz, la correspondencia antedicha no se conduce á 
los pueblos del interior liasta los dias 6 y 21, llegando 
al puerto de ürotava á las ocho de la noche, estacio'- 
nándose allí hasta los siguientes dias 7 y 22 que llega 
á los Reajejos, Rambla, Icod y  Garaehico, por la tar­
de á estos últimos; y como, por otra parte, para que 
puedan llegar las cartas á Santa Cruz á tiempo de ser 
conducidas por el vapor-correo es necesario que mar­
chen de estos pueblos dichos dias T y 22 por la ma­
cana para que viajen tranquila y reposadamente, des­
cansando una noche en el puerto de ürotava, llegando 
á la capital los días 8 y 23, resulta de todo que no se 
pueden contestar las cartas do España y Cuba en el 
mismo correo ó hay que enviar un peón especial al 
puerto, pago del bolsillo particular, lo cual causa gas­
tos é incomodidad.

So nos dirá que la culpa de esta falta la tienen 
aquellos que debiendo hacer cumplir á los vapores- 
correos de España, toleran que lleguen con horas de 
retraso, pues de otro modo la correspondentáa referi­
da marcharla sino con la rapidez que fuera de desear, 
al ménos á tiempo de que pueblos de importancia y 
que están en mucha coinunioacion, particularmente 
con Cuba pudieran contestar por el mismo vapor y no 
esperar nada ménos quo quince dias.

Sin embargo, es tristemente exacto que el hecho 
de retardarse los vapores-correos se ha hecho costum­
bre, contra toda ley es verdad, pero que sigue y  por 
]o visto seguirá hasta que Dios quiera, y si esto es 
cierto, ¿Por qué no se disponen para loa diaa 6 y 21 
de cada mes dos expediciones que salgan de Santa 
Cruz á laa seis de la mañana, como antes sucedía, bien 
alterando la marcha ordinaria de los correos, ó dispo­
niendo que sean extraordinarias? ¿Pues sí como es sa­
bido, esta industria la monopoliza ci Estado, no tienen 
los administrados derecho á reclamar contra tan in­
justo proceder? ¿Se quiere gravar más aún á los con­
tribuyentes, obligándoles á que paguen an peón espe­
cial de su bolsillo cuando pueden evitarse fácilmente 
estos inconvenientes?

Poco envidiable es la situación de los pueblos del 
interior que cada dia van experimentando al par de 
los crecidos impuestos, mayores dificultades para rea­
lizar lüs hechos más complejos de la vida; de este mo­
do ¿á dónde vamos á parar?

Llamamos la atención á quien corresponda acerca 
de estos hechos, ménos indiferencia, pues, para con 
pueblos importantes relativamente y pedimos que se 
estudien estas ligeras observaciones que dejamos con­
signadas, porque en último término, como ha dicho un 
conocido escritor contemporáneo; «El estudio del cor­
reo es un estudio indirecto de la civilización,*— V. P,

Conform es en. un  tod o  con las apreciacio­
nes que en este artícu lo  se hacen, llam am os á 
nuestra vez la  atención  del señor m in istro  de 
la  G obernación  y  de la D irección  general del 
ramo, seguros de que no dejarán de hacer cuan­
to  les sujiera su celo en pro de un servicio tan 
im portan te y  que tanto interesa á las Islas 
Canarias. Com o n o es la prim era vez que nos 
ocupam os de este particu lar y  todav ía  lo he­
mos de v o lv er  á tratar o tro  dia, dejarem os pa­
ra entóncra las observaciones que nos ocurren.

EXTRANJERO.

La atención de F rancia sa halla recon cen ­
trada en e l curso que tom an lo.s trabajos legis­
la tivos, que prom eten  ser en esta ocasion de 
gran im portancia  lo  mism o en e l órden  p o lít i- 
tico  que en e l económ ico, E l m in istro  de H a ­
cienda trabaja con activ idad  con  el fin de dar 
gran  im pulso á la  gestión  adm inistrativa. Dos 
p royectos  de le y  referentes á los presupues­
tos para 1880 y  dism inución en los im puestos 
territoria les anuncia la prensa que serían pre­
sentados á la  Cámara de D iputados, proyectos 
qun  habrán seguram ente de llam ar la  aten­
ción .

La prensa inglesa sigue ocupándose de  la 
discusión habida en la  Cámara de los Lores 
con  m otivo  de la interpelación  del duque de 
A rg y ll.

E l 18 hubo una reunión  pública  en W illis  
R oom s en íavor de las reclam aciones de G re­
cia, que presid ió sir Carlos D ilke y  á la cual 
asistieron hom bres tan im portantes com o el 
duque de W estm inster, lord  Lanapow no, lord  
R osebery  y  varios m iem bros del Parlam ento. 
Se han adoptado resoluciones favorables á 
G recia y -con foriñe  con  lo  dispuesto en el tra­
tado de B erlín . H icieron  uso de la  palabra al­
gunos oradores coincidiendo todos en hacer 
el elogio de G recia  y  ensalzar la  conducta d& 
Francia que ha tom ado la  in icia tiva  en el 
asunto.

•Las noticias de R usia no añaden ninguna 
novedad acerca delesta ilo  excepcional p or  que
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aquel im perio  está pasando. E l gran  duque 
C oastanbiifc, s q  su cáiidad de a lm irante de la 
m arina, h »  publicado una orden  especial de 
d ía para las fuerzas navales del B á ltico  y  M ar 
N egro , m anifestando que en e l caso de que ra­
tas fuerzas sean llamadas á prestar servicio 
para la  causa del órden  pú b lico  deben liaoerlo 
inm ediatam ente con el m ayor celo y  energía 
y  que de antem ano quedan absiieltoa p or  el 
E m perador de tod a  quL^a que en. su con tra  se 
d irija  por las heridas ó  m uertes que en e 
desempeño de bu com etido puedan causar.

H asta ahora no se había perm itido á los 
ju d ío s  nacidos en S ervia  ratabiacerse y  com er­
ciar sino en las c iu d a d ^  de B elgrado, Posu - 
rew ats, Sem endria y  ÍStabaft. En adelante 
Bon dueños de hacerlo donde tengan  por con ­
ven iente, lo  m ism o que ediliofti' A nagogas y  
fundar escuelas. L a  com ision de fronteras ha 
com enzado sus trabajos em pezando p or  la  par­
te  de B ulgaria  más cerca de V rajija .

Se ha recib ido un telegram a de M andalay 
en e l cual manifiesta uno de los m inistros dei 
re y  de B irm ania que reina com pleta tranqui­
lidad  en tod o  el país, y  que ei gobierno no 
solam ente n o  deseaba p or  n ingiin  caso la guer­
ra , sino que su política  era estrechar cada vez 
más las relaciones de amistad con  todas las po­
tencias.

Las noticias que se reciben de  Philippogoli 
son : que A le jo  Pachá, á  pesar de las intrigas 
de ciertos elem entoa, puede esperar una bri­
llante recepción  p or  toda  la Rumelia. O rien­
ta l. E l general O bron tch e if con tin ú a  su viaje 
con el ob jeto  de in form arse de la  disposición 
de los ánimos en las poblaciones y  calm ar en 
la  m edida de sus fuerzas tod a  excitación . La 
com ision in ternacional encargada de trazar 
las fronteras de la K nm elia O riental ha con ­
tinuado sus trabajos en B onya , cerca de Sama/- 
k ovo ,

I

PA R TE  OFICIAL.

I¥esidencSa.— Real decreto declarando mal for­
mada una coiupetencia suscitada entre el goberaador 
de la proTincii de Huesca y  el juez de primera ins­
tancia de la capital, sobre ua interdicto de recobrar 
presentado por doña Joaquiua Arcon.

—-Otro declarandíT mal formada una competencia 
suscitada entre el gobernador de la provinda de Bar­
celona y el juez do primera instancia de VicL, sobre 
interdicto de recobrar presentado por i). Diego Jlas- 
mijá y doüa María Serrabou.

Marina.— lleal decreto autorizando al ministro 
del raino á contratar con la casa J;'. Krupp, seis piezas 
de artillería, de acero.

Kadenda.— Expoaicion y real decreto concedien­
do al cap. 21 del presupuesto do obligaciones genera­
les del Estado un suplemento de crédito de 5.3UO.ÜOO 
pesetas.

— Real órden declarando que no procedo admitir la 
demanda presentada por 1), Luis Calvo contra una 
real órden expedida por el mluisterio de Hacienda en 
6 de Julio de 1878.

Gobernación.—Exposieioa y real decreto stipri- 
miendo la caja especial de beneficencia particular exis­
tente en el ministerio de la Gobernación, mandando 
hacer entrega de los fondos existentes en ella á la ge­
neral de Depúsitoá y  dictando otras reglas sobre el 
particular.

— Otros declarando cesante ¿ D. Pederico Villalva, 
director general de Beneficencia y  Sanidad y  nom­
brando en su lagar á i). Castor Ibañez de Aldeeoa.

fctinento.— lieal órden aprobando para q,ue sirvan 
de texto en las escuelas de primera enseMnza, las 
obras contenidas en la relación que se acompaña.

Ultramar.—Real órden accediendo á la solicitud 
de creación de un colegio de abogados de la Habana.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
F lo r e n c ia  2U.— Los acusados de haber arrojado 

bombas explosivas en las calles de esta poblaoion han 
sido condenados á prisión correccional.

FOLLETÍN.

X iO S  ^ ^ O S T O X j l C O S < y
POR B. PEBEZ GALDÓ8.

aquella buena gen te  retiróse la  dama con.hai-- 
t o  dolor su yo, p or  n o  p od er alcanzar e l  ñn  de 
la  interesante n oticia  que e l fra ile  tra ia  del 
con ven to . P or  la calle iba  pensando en el des­
conocido que se acogía al am paro de la celda 
de A le lí. A l  llegar á au casa en con tró  á  P ipa- 
on  que la  aguardaba.

— ¡N éciol — exclam ó, sentándose m u y fa ti­
gada .— En casa de C ordero n o  hay  nada... 
Com o siga usted rastreando de este m odo, 
p ron to  le  dedicará Oalomarde á coger mos­
ca s ,.. Pero una feliz casualidad...

— ¿Ha descubierto usted ...?
— b í, hom bre iquá cosa habrá que y o  n o  des­

cubra? Vea usted p or  don de... L>éjeme usted 
que descanse.

— En G racia y  Justicia  se sabe que con ti­
núa funcionando en Francia, más envalento­
nado que nunca, e l famoso' B ir s c to n o  jir o v i-  
sioTial del levan tam iento  de Es-paña ooniríi la  
t ira n ía .

— Noticia, fresca.
sabe—‘añadió P ipaon dándose mucha 

im portancia— que con stituyen  el ta l D irec to -  
TÍo los patriotas, ó dígase perdularios, Valdés^ 
Sancho, Calatrava, Istú riz  y  V adillo .

— Que Jlendizabal es el depositario í e  los 
fondos.

COXSTANTINOPLA 20.— Ayer saHó con dirección i  
Lívadia un emisario del snltan, portador de una carta 
auíógrafa.de éste, contestando i  la que le dirigió el 
czar de Basia.

En dicha carta, el sultán manifiesta que está ani­
mado de los más sinceros deseos de vivir en una es­
trecha amistad con Rusia.

L óndrks 20.—Un despacho de Australia dice 
que están muy adelantados los trabajos para la expo­
sición UTiíversal de Sidney, cuya apertura se verifica­
rá definitivamente el J.° de Setiembre próximo.

Sak Petersbukoo 20.— Según noticias oficíale.?, 
en el nuevo incendio de Irbitt han sido destruidas 
cerca de 2Ü0 casas á consecuencia del fuerte viento 
que reinaba al declararse el fuego.

CoNSTAsm-oPLA 20.— EF Grobíeruo turco ha 
aprobado el proyecto relativo á la adm inistración au- 
toDÓniica de la Albania.

B krlis 20.— El señor Porckenberk, presidente 
del Reischtag (Parlamento alemán) ha presentado su 
dimisión por no estar conforme con la mayoría de la 
Cámara sobre las cuestiones económicas.

El señor Porckenberk critica la marcha política 
que sigue el ministerio y  cree que ha llegado el mo­
mento oportuno de crear un gran partido liberal con 
el apoyo de la clase media.

\ EESALLE8 20.— Cámara de Diputados.— El mi­
nistro de Instrucción iiúbliea, señor Ferry, presenta 
un proyecto de ley sobrjj ias condiciones que deben 
exigirse á los profesores de primera enseñeiiza.

CONSTAKTIKOPLA 20.— El abandono de la Rume- 
]ia por los rusos se <sta llevando á cabo con la ma­
yor rapidez.

VijiSALLES 20.— Cámara de Diputados.— La Cá­
mara vota un crédito de 500.000 francos para reparar 
los extragos causados por im ciclón ea la isla de la 
Reunión.

El presidente de ^  Cámara, señor Gambetta, en 
nombre del señor Leroyor, comunica el suplicatorio 
jádiendo autoriaaoion para procesar al diputado bona- 
fwrtista, Sr. Paul de Cassaguac, por los artículos pu­
blicados j» r  éste en el País.

V eusalles 20.— La extrema izquierda ha acor­
dado presentar la siguiente órden del dia sobre la in­
terpelación del Sr. Lockroy;

»La Cámara de diputados, deplorando que el Mi­
nisterio no haya aplicado la ley de amnistía para los 
delitos políticos de «ua manera roáa oonforme con el 
espíritu de la ley relativa á dicho asunto, pasa á la ór­
den del dia.» ,

Se cree que esta órden del dia será desechada por 
una gran mayoría.

París 20.—Aumentan las huelgas en los centros 
manufactureros de Francia.

Se cree que la Cámara concederá autorización al 
procurador general de la república para procesar á 
Cassagnac.

El ministro de Justicia muestra mucha insistencia 
sobre esta cuestión.

NOTICIAS-

Algunos periódicos ae ocupan de la reforma quo 
se prepara on la administración de justicia con motivo 
del establecimiento del juicio oral y  publico, reforma 
que comprende la única instancia en lo criminal, la se­
paración del juez instructor y  del que falla, la supre­
sión de tribunales unipersonales y la retribución de 
los auxiliares do la administración do justicia.

La escala judicial quedará formada como sigue; 
Juzgfldos municipales.— Con lasfuncionesquehoy 

ígercen, tanto en lo civil como en lo criminal, pero en­
sanchando probablemente el ümito de sus atribucionea 
en uua y otra esfera, pudieiido conocer en juicio ver­
bal de las demandas que son objeto ahora del juicio 
llamado de menor cuantía, ó sea de aquellas cuyo va­
lor no exceda de 3.000 reales.

Los nombramientos se harán por el Gobierno. 
Jueces de partido.—En lo civil ejercerán las mis­

mas tuncionee que ahora desempeñan los jueces de 
primera instancia, con apelación para ante la audien­
cia respectiva.

En lo criminal serán simplemente jueces instruc­
tores para toda clase de delitos.

Tribunales ó audiencias de circunscripción.— 
Instruido el sumario, estos tribunales conocerán de las 
causas on jukio  oral y  público y e n  la única ins­
tancia.

Se compondrán de cííico magistrados, número in­

— Que L atayette  les p rote je  ocultam ente y  
les busca d in oró , y  ñnaiu jents qíie han envia­
do á ila d r id  á tierto  ind iv iduo con nom bre 
supuesto...

— E l cual., ó  y o  soy incapaz de Sacram ento, 
ó está en el convento de la T rin idad  üaizada.

Pipaon abri<5 au boca tod o  lo  que su boca 
podia abrirse y  despues de perm anecer buen 
rato haciendo com petencia á  las carátulas de 
m árm ol que de antiguo existen en los buzones 
del correo ,rep itió  con asom bro:

— ¡E n la T rin idad  Ualzadal

X I .

E l padre A le lí amenizá la  com ida con  su 
charla, que habría sido la  más sabrosa del 
m undo, si p or  e í « t o  da loa muchos años no 
tu v iera  la  cabeza tan  desvanecida y  descua­
dernada que tod o  era desorden y  divagaciones 
en sus discursos. Sucedía que e l buen señor 
empezaba á conloar una cosa, y  sin saber com o 
ae escurría fu cra  del tem a principal y  pasan­
do de ua incidente á o tro  h a llába^  á  lo m ejor 
á cien leguas del p u n to  á donde quería ir . Era 
hom bre que antes de llegar á la  decrepitud, 
tu vo  una m em oria fresquísim a y  una chispa 
especial para .con tar cesas pasadas y  presen­
tes; pero estaba y a  tan  débil de cascos que de 
aquel-tecoidar prodigioso y  de aquel arte ad­
m irable pai’a la im rracion y a  no quedaba más 
que una facundia deshilvanada, un chorrear de 
ideas y  de palabras, y  un gi-andísimo enfado

dispensable para fallar las causas en que hubieran de 
imponerse penas aflictivas, pudiendo ser tres lo.s qne 
dicten sentencia condenando á pena correccional.

Se establecerán en todas las capitales de provincia 
y pueblos en que por su importancia ó número de ha­
bitante se considerase necesario.

Lo-que se llama ol ministerio de la ley, estará re­
presentado por un fisoal y  los tenientes que en cada 
circunscripción se creyese oportuno, según el movi­
miento procesal de la misma.

Como los juobes instructoroe no tendrán á su lado 
un fiscal, pues desaparecen, con arreglo al proyecto de 
qne damos cuenta, los actuales promotores, los fisca­
les del tribunal de circunscripción y sus tenientes 
ejercerán la inspección y vigilancia propias de su ca­
rácter y representación %obre squellos funcionarios.

A u d ie^ a  de disiriió.— Se conservan las actuales 
con sus mismas atribudones, en «tanto álo civil, for­
mándose con sus salas de lo criminal los teibunaíes de 
círcunscripeioa de las capitales en que se encuentran.

Tribunal Supreato.—Para la casación en lo civil 
y en lo criminal con la organización que tiene actual­
mente.
_ _ Todos los funcionarios de la administración de jus­

ticia estarán convenientemente retribuidos (teniendo 
en cuenta la escase? del Erario) menos los jueces y 
los fisc^es municipales y sus aecretirios, respecto do 
los cuales nada se establece de nuevo acerca de este 
punto.

Se creará un papel especial de pagos al Estado, en 
eqnivaltsncia de los derechos que hoy perciben los au­
xiliares de los juzgados y tribunales para atender á loa 
sueldos de los mismos.

Dice E l 'ifoHciero do la Coruña que parece que 
vuelve á tratarse de un subgobíerno en Santiago.

El Boletín Semanal do Figueras ha sido condena- 
do á  treÍQtáfc semanas Je suapensioD,

La dirección general de Contribuciones ha oonoe- 
dido un último é hnptxirogable plazo hasta fin del cor­
riente mes, para que loa propietarios de fincas y ga­
nados, que ya no lo hubiesen verificado, presenten las 
«dulas declaraciones de riqueza en las respectivas 
juntas municipales y comisiones de evaluación.

Despues del tiempo trasounido, de las prórogas 
concedidas y de las aclaraciones hechas en distintas 
circulares publicadas en la Oaceta, Boleünes ofidales 
y en casi todos los periódicos de España, no cabe ya 
alegar ignorancia por nadie para dejar de cumplir es­
te servicio.

Procuren los interesados llenar los requisitos pro­
venidos, y se evitarán las responsabilidades y  correc­
ciones que determina el reglamento do amíllaramieu- 
tos de 10 de Diciembre último.

Esta madrugada seguía sin esperanzas de vida la 
señora condesa de Corres, abuela de la jóven duquesa 
viuda de iíedinacelí.

Con escogidísima y numerosa ooncun-encia, ayer á 
las once de la mañana tuvo lugar la inauguración de 
la Exposición de fiores y  aves en el Jardín del Buen 
Eetiro. Comenzó la ceremonia con un himno que eje­
cutaron la música del t-ercer regimiento de artillería y 
los coros del teatro Real. El Secretario ,Sr. Valduví 
leyó la Memoria de los trabajos realizados por la so­
ciedad, declarando luego el señor alcalde du íladrid 
abierta la Esposioíon.

La Sociedad protectora de los animales y  de las 
plantas puede y  con razón vanagloriarse del éxito ob­
tenido en la realización de tan plausible pensamiento.

Prometemos ocuparnos con alguna extensión acer­
ca del certámea que desde ayer ha quedado abierto ai 
publico.

Anoche á las diez falleció en esta córte D. Jacobo 
UUoa, padre del ex-mínistro de este apemdo, cuya re­
ciente muerte tanto le había afectado.

Deseamos resignación á la familia para soportar 
esta nueva desgracia.

Ha sido absuelto de su última denuncia El Consti- 
tiicionál Espaiíol.

Polieitamos á nuestro colega.

Las ocho moñas que lucirán los toros en la corrida 
quo el 25 del actual se verificará á beneficio del Hos- 
p i^  provincial, han sido regaladas por S. A . R. la 
princesa de Astúrias y  las Exornas. Sras. doQa Auge-

si alguien le interrum pía ó in tentaba llam ar­
le  a ló rd e n .

— Puesto que quereis conocer el caso del 
dem ocracio  que se m e ha m etido por las puer­
tas de m i celda,— dijo al princip iar la  com ida, 
— os lo  v o y  á contar com o se deben contar las 
cosas, con  todos sus pelos y  señales. Em peoe- 
m o sp o r  donde debe empezarse. Pues señor... 
iba y o  p or  la  calle de Carretas arriba, y  al 
llegar á la esquina de Jíajaderitos veo que 
viene hácia m i un elefante con los brazos 
abiertos. E ra jia ra  causar espanto á cualquie­
ra la acom etida de aquel m onstruo con  so­
tana y  m anteo; pero y o  que conozco 6  mis 
fieras m e dejé abrazar y  le  abracé tam bién 
con m ucho gozo. ‘ '¿Cóm o va? B ien , ¿y tú , mos­
tren co? E n  fin, para n o  cansar, era Juan
N icasio G d le g o . Y a  sabéis que fué discípulo 
m ío en Salamanca donde I d  sagrados cánones 
por loa años de 792 á 7 H .  Era ontónces N ica- 
sio e l ja y á n  m is  guapote que había salido de 
la  tierra  del garbanzo; sus disposiciones eran 
grandes, tan grandes com o su pereza, y  hu ­
biéramos ten ido en él un acabado canonista 
s i n o  cayera en la  tentación  de enamorarse de 
H oracio  y  V irg ilio , fom entadores de la  holga­
zanería. E l bribón  d eM elen d ez le tom ó  mucho 
cariño, y  lo  m ism o el calzonazos de Iglesias 
que fabricó su reputación  con  chascarrillos... 
Y  o d igo  que sí Iglesias no s^ llega  á m orir á
los tre in tayochoañ osh u b ieríg juea toelB rev ia ­
r io  en epigram as.., P ero sigo contando con lar­
den. Quadanios en que una taurde paseába¿’os 
p or  e lZ u rg u én  e l m aestro Pelaez, M elendez, 
G allego y  y o . P or aquellos dias habia venido

los Rovira de Martínez Campos, doña Amalia Loring 
de Silvela, Junta de damas de Honor y  Mérito, con­
desa de Heredia-Sju'nola, condesa de la Romera, du­
quesa de Santoña y marquesa de la Laguna.

Ayer despacharon con S. M. los mmistros de Ha­
cienda, Gobernación y Marina.

Ya está nombrada la junta inspectora de las obras 
del nuevo edificio qne para las oficinas de correos va i  
construirse en el solar limitado por la plaza del Obe­
lisco del Dos de Mayo, paseo del Prado y callea de la 
Lealtad, Alarcon y Juan de Mena.

Se compondrá del ministro de la Gobernación, 
presidente; dei director de Correos y telégrafos, vice­
presidente; de un arquitecto de la Real Academia de 
San Fernando; de un abogado del Colegio de Madrid- 
de un concejal del Aj-untamieuto, y de dos vocales 
máa, de libre eleecion, nombrados todos por el minis­
tro de la Gabernacion; desempeñando ias funciones de 
secretario de esta junta el de la sección de Correos en 
la dirección general del ramo.

Según noticias que obran en el ministerio de Esta­
do, dentro de breves dias deben llegar á nuestros puer­
tos de Levante ocho barcos con trigo, procedentes de 
Rusia,

En breve saldrá para Portugal ó hacerse cargo de 
nuestra representación en Lisboa ol seBor conde de 
tasa-V alencia.

Se dice que para cuando cumpla su tiempo regla­
mentario' en el cuarto militar de S. M. el general 
U Ityan lo sustituirá el general Ceballos, pasando á la 
toeccion do Infantería e¡ general Cassola y  el general 
Irillo será trasladado á la dirección de la Guardia ei- 
vil, entrando en Igenieros el general Ü’ttyan.

Ha aido denunciado E l Amigo de Cartagena, y 
condenado á diez dias de suspensión E l Clamor Mur­
ciano.

Según datos oficiales la dirección general de Adua­
nas ha recaudado en el mes de Marzo último, por to- 
dos los oonoeptos que corren á su cargo, la cantidad 
de 10.217.620 pesetas.

S. jM. el Rey salió ayer tarde para Aranjuez, de 
donde regresará esta noche.

Se han nombrado los tribunales para laa oposicio­
nes á plazas de auxiliares de la facultad de ciencias 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y ilaragoza.

De un periódico gallego:
«Ayer 15 se ha cometido en Pontevedra un horri­

ble crimen, Un vecino de aquella ciudad, asaltado por 
la fatal idea de matar á una vecina suya, llevó á cabo 
su propósito dándole una cuchillada en el pescuezo, 
que la dejó muerta en el acto, y  se entregó luego y 
sin ningún esfuerzo á la acción de los tribunales de 
Justicia.»

Ayer terminó ]a vista de la causa seguida contra 
doña Baldomera.

En los tres primeros meses de este aflo, Enero, 
i  ebrero y  Marzo, han entrado en España 39 4 il0  mi­
llones de kilogramos de trigo.

En el Bolsín de anoche continuaron firmes los fon­
dos, haciéndose las últimas operaciones á 15-35 á fin 
de mes y á 15-425 á fin del próximo.

SECCION R E L IG IO S A .
Santo de Iwy.— Santa María de Socors.
Cultos.— gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia del Salvador y San Nicolás: á laa diez se­
ra la misa mayor y por la tarde vísperas soleinnes y 
reserva,

Visita de la córte de Jíarte.—Nuestra Señora de 
¡a Buena Dicha en su iglesia, ó la de la Presentación 
en el colegio de Niñas de Lcganés.

ESPECTÁCULOS P A R A  HOY-
APÜIX),—9.—La familU iin* 

p 'ovi&aaa— Doe iiiios. — El 
gliidiftdor RÁTen&.—Peri­
co el ompedi'ftdor.

O IE W  DtíL PitLN'ClPlá AL- 
yoNSO.—Nueve.— La almo*
Etida dal diablo.

KbLA> A —y.—Oampftnond.
Imprento y litografía de La  GratriLDA,

ALHáíTHKA. — Nueve. — Las 
^ m p ^ aad d  Cornevillo. 

CiKOu DE PK,IClí,—Nueve.—. 
fcmcion üe ejarci- 

om y acrobáriooa

la  n oticia  de la degollación  de Luis X V I , y  
estábamos consternados, m u y  consternados 
atrozm ente consternados, A  m í n o  m e digan, 
jh ay  en la h istoria  antigua n i m oderna un cr i­
m en tan atroz?...

_ P or vida de Sancho Panza— dijo  D . Be­
n ign o riendo— que eso ae pai-ece al cuento del
hidalgo y  e l labrad or... ¿A  dónde va usted á 
parar con sus divagacioues, n i qxié tiene que 
v er  L u is  X V I  con  el poeta  zam orano?...

— A llá  v o y , hom bre, allá v o y — replicó A le lí 
m u y am ostazado.— Y o  aé lo  que cuento y  no 
necesito de apuntadores.

Sepam os ante todo lo  que le  dij'o Gallego 
en  la esquina de M ajaderitos, si es que esto 
tien e  algo que ver  con  el cuento dei dem o- 
craaio.

— Seguram ente tiene que v e r . Gallego es 
tam bién un  grande y  descom edido dem ocracio , 
y  íí eso ib a ... Pues m e con tó  Juan N icasio c ó ­
m o le  está engañando Calom arde, fingiéndole 
protección , y  cóm o el B e y  le  ha prom etido n o  
se^cuántas prebendas sin darle n inguna. A d e ­
más, e l hom bre está tem blando porque le  han 
d ek ta d o  p or  franc-m ason, y  bien sabemos 
iod os  quü  el año 8 fué em pleado da los H bora- 
lea en üádiz, y  e l año 10 d ipu tado en las pes­
tíferas Cortes.

— Eso do pestíferas n o  pasa— exclam ó C or­
dero, dando un  g o lp e  en la m esa con el m an­
g o  del ten edor.— R epórtese e l fra ile  ó  se sabrá 
q u i ^  ea Calleja.

- —V e te c o n  doa m il demonioa,
— S ig a  el cuento.
— S igo , y  n o  in terrum pin iie ,Ayuntamiento de Madrid



EL OCÉANO

ES BAIIATO.

LOS GRANDES ALMACENES DE

L A  I S L A  D E  O I B A
PUEBLA. 19. FRENTE Á SAN ANTONIO, Y MONTERA, 35, PASAJE DE MURGA.

á las [ij á los ilL I f ilS  y á los i i ü T i i  riiidiísisj 
alarmandoj como sucedê  con anuncios y cartelo- 

nesj que todo se convierte en lo que ya tienen bien aprendido las señorass

m m m

con su seriedad acostumbrada y adquirida desde su fundación̂  año li@ 4,

ACEN DESDE HOY
en las telas de más alta fantasía á

SEDERÍAS.

BAJAS

Sedalinas preciosas con  gran cantidad de seda, á 3 y  4 reales.
G rós negros de Paria y  L y on , seda cocida, á 14, 16 , 20, 24 y  30 realas. 
Japonesas lisas de pura seda, colores ideales, á 10 reales.
G rós de Paris en colores d iv inos, á 16 reales.
F ilo  seda con listas de raso, á 8 y  10 reales.
Granaxiinas y  cañamazos, dibnjos especiales, de  4 hasta 30 reales. 
M antillas y  toquillas de blonda encaje, de 2, 3, 4 , 6, 8 y  10 duros. 
G rós listados en m edios colorea grises, á-9 y  10 reales.
Rasos negros y  cuantos colores se pidan, á 10 y  1.2 reales.
Corbatas elegantísimas para señoras, drade 8 á 80 reales,
Turcuas y  M arcelinas de seda á 6 reales.
Preciosas M anteletas lisas y  bordadas, á 26, 30 y  40 reales.

LANAS Y OTROS MIL ARTICULOS.

Lanas Sicilia, colores últim os, á 3 1^2 y  4 reales.
Lanas húngaras, alta n ov e (k d  parisién, á  5 reales.
Siiltanas, b r il la n te  colores eatra, á 6 reales.
Cachemires R enard, para gran  vestir , i  7  reales.
B erges tipos ingleses, precios especiales, á 5 reales.
Lanas dulces para trajes de calle, á 6 reales.
Cretonas para trajes de alta fantasía, á 4 y  5 reales.
Percales finísim os ilum inados, para p laya, á S reales.
Telas de h ilo , oíase finíaima para tra je  vaporcao, á 3 y  4 reales. 
Batistas colores especialísim os, íí 3 y  3 1{2 reales.
Piqués franceses, desde 5 hasta 7 reales 
Tam artinas y  granadinas de lana, á 5 y  6 reales.
M erinos negros y  Cachemires, á 4 , 5, 6, 8 ,1 0  y  12 realas. 
C ortinajes bordados para balcón, desde 30 reales el j u ^ .

OCASION ASOMBROSA.
Í3 0 0  piesias de cretonas para m uebles, de 3  á, reales.
5 .0 0 0  piezas de ricos ÜVLadapolanes, á GO reales pieza de m ás de 4 0  varas.
4 0 0  piezas percales para vestidos, á, lO  cuartos. *
3 0 0  piezas Outís para colchones, á 3  y  IxS, 4  y  5  reales.

iemesas á todas las provincias de España, Pídanse muestras y precios á los

GRANDES ALMACENES DE ED A IP iC IAaan

I D O S D m )íi saa

O( 'I

Lá Lá m á
Ayuntamiento de Madrid




